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––––––––

Sherlock Holmes, Watson, Lestrade y la señora Hudson son personajes creados por Arthur Conan Doyle (1859-1930), que se encuentran en dominio público desde enero de 2023, momento además en el que se anuló la vigencia de la marca «Sherlock Holmes».

Esta historia ha sido inscrita en el Registro de la Propiedad Intelectual. Se prohíbe su uso sin autorización. El plagio supondrá el emprendimiento de acciones legales contra el infractor.

Todos los derechos reservados.

––––––––

Más allá de la inspiración que hago constar en la dedicatoria, cualquier parecido con personajes reales o imaginarios es pura coincidencia, incluido el de la persona a quien le dedico esta historia, cuyas características, circunstancias vitales y forma de ser nada tienen que ver con el personaje de la novela.


Tabla de Contenido

Título

Derechos de Autor

Dedication

La visita de Lestrade

El cadáver de Hyde Park

Martha

El cuarto de Martha

El encuentro con James

La revelación

La visita a Reginald Marsh

Sarah, la pelirroja

La trampa

La detención

Sign up for John H. Watson's Mailing List

Also By John H. Watson



  	
  	
			 

			
		
    Para Marta Berges Espinosa

      

    

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

La visita de Lestrade
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A nadie se le escapa que, desde que empecé a publicarlas, las aventuras de Sherlock Holmes tuvieron una fama sin precedentes. Fue algo abrumador. Nunca estuve del todo seguro del efecto que dicha fama tenía en él. A veces, me parecía que, aunque no lo exteriorizara, se sentía orgulloso de que todo el mundo hablara de él y de que, a menudo, fuera el centro de las conversaciones; otras muchas, en cambio, me daba la sensación de que vivía ajeno a todo aquello porque, al fin y al cabo, Sherlock Holmes era Sherlock Holmes, es decir y seguro que los lectores me entenderán, alguien extremadamente complejo en cuyo interior era muy difícil penetrar.

Lo cierto es que, aunque durante muchos años se publicaron sus casos más relevantes o, si se quiere, lo más espectaculares e incluso sensacionalistas de cara al gran público, esto es, aquellos en los que muchos autores lo presentaron incluso luchando contra fuerzas sobrenaturales como si las mismísimas criaturas del infierno recorrieran la faz de la tierra, hubo muchos otros casos más, por llamarlos de alguna manera, «normales», a los que apenas se les dio ninguna publicidad, pero que igualmente contribuyeron a que mi amigo combatiera la inactividad que tanto llegaba a deprimirlo y a arrastrarlo hasta límites insospechados de decadencia.

El caso del asesinato de Martha Beresp fue uno de ellos. No tuvo enorme difusión, nunca fue uno de los más conocidos de Holmes, no participaron en él espías extranjeros o misteriosas fuerzas del Más Allá, pero no por ello dejó de tener su importancia para nosotros, en especial, porque aconteció en enero de 1890, muy poco tiempo después de que los asesinatos de Jack el Destripador pusieran en jaque a toda la policía británica.

Todo comenzó una mañana gris, fría como todas las de invierno y con el característico cielo plomizo que parecía fundirse con las chimeneas de la ciudad. Habíamos pasado una noche tranquila y yo me encontraba en el sillón de nuestra sala en Baker Street, absorto en la lectura de The Times.

Mi buen amigo Sherlock Holmes, que ignoro si habría desayunado o no pero que, si lo había hecho, desde luego que no había sido delante de mí, se dedicaba a una de sus habituales ocupaciones en las que la experiencia me había enseñado que era mejor ignorarlo por completo y que no consistía en otra cosa más que en la observación detenida de un pequeño frasco de cristales de algún compuesto químico que, según me había explicado antes, contenía una sustancia que aún no había logrado identificar por completo.

La calma, habitual en nuestro hogar cuando no estábamos inmersos en ningún caso, solo era perturbada por el sonido de la lluvia que empezaba a golpear la ventana, cuando, de repente, se escucharon unos pasos rápidos y decididos en la escalera, seguidos de un enérgico golpe en la puerta.

—Debe de ser Lestrade —murmuró Holmes sin levantar la vista de sus cristales—. Está claro que no son los pasos de la señora Hudson y, a juzgar por cómo suenan los de nuestro viejo amigo, viene preocupado por algo, aunque lo cierto es que rara vez ha venido a visitarnos simplemente por cortesía.

No habían pasado ni dos segundos cuando la puerta se abrió y, efectivamente, el inspector Lestrade de Scotland Yard apareció, empapado por la lluvia y con la expresión tensa que ya conocíamos tan bien. El hombre siempre traía consigo un aire de urgencia, pero esta vez su semblante parecía aún más grave de lo habitual.

—¡Holmes, Watson! —exclamó, sacudiendo el agua de su sombrero nada más entrar—. Espero no interrumpir nada importante, pero esto requiere de su inmediata atención.

Holmes, sin inmutarse, dejó el frasco sobre la mesa y se dejó caer en su sillón, con una media sonrisa.

—Mi querido Lestrade, siempre es un placer verle. Cuéntenos, ¿qué crimen de nuestro gigantesco Londres trae su visita a estas horas?

El inspector, visiblemente agitado, se sentó sin que nadie se lo ofreciera, quitándose el abrigo mojado y dejando escapar un suspiro pesado antes de hablar.

—Es un caso espantoso, Holmes. Esta misma mañana, uno de nuestros hombres ha encontrado el cuerpo de una joven en Hyde Park. Una chica de unos quince años... asesinada, sin lugar a dudas.

Sentí un escalofrío recorrerme la espalda, y, sin querer, dejé caer el periódico que sostenía.

—¡Dios mío! —exclamé—. ¿Tan joven?

—Así es, doctor —respondió Lestrade, inclinándose hacia adelante con el rostro grave—. Es algo desconcertante. El agente que estaba de ronda halló el cuerpo poco después del amanecer. La pobre chica yacía entre los árboles, en una zona algo apartada y poco transitada del parque. Por lo poco que he podido ver, no me ha parecido que existieran signos evidentes de lucha en el lugar. Nada más que el cadáver frío y sin vida.

Holmes, que hasta entonces había mantenido una expresión relajada, frunció el ceño ante las palabras alarmadas de Lestrade.

—¿La han identificado ya? —preguntó, con un tono más serio.

—No, todavía no —contestó Lestrade—. No llevaba ninguna identificación consigo. Vestía un sencillo vestido azul claro y parecía bien alimentada. No era de clase alta, pero desde luego, a juzgar por su vestimenta y constitución, tampoco pertenecía a los sectores más desfavorecidos de la sociedad. He enviado a algunos hombres a investigar las casas de los alrededores, pero hasta ahora no hemos tenido respuestas.

Holmes se levantó lentamente y caminó hacia la ventana, mirando al exterior, como si la lluvia le ofreciera alguna pista invisible para el resto de los mortales.

—Cuénteme más detalles, Lestrade —dijo después de un momento—. ¿Cómo era la escena? ¿Alguna señal particular en el cuerpo? Si no lo ha hecho ya, la lluvia deshará cualquier pista, por lo que lo que usted haya visto y recuerde puede resultar crucial ya que, con toda probabilidad, a estas alturas habrá dejado de existir.

—Bueno... —Lestrade titubeó un momento, intentando recordar—. No parecía haber sufrido demasiado. No había señales de golpes en la cabeza ni en el cuerpo, aunque había una fina línea en su cuello, como si hubiera sido estrangulada con algo delgado, quizá un cordón o un alambre. Quizá lo más curioso fue lo que el agente encontró en su mano.

Holmes se volvió lentamente.

—¿Y bien? —preguntó impaciente.

—Sostenía una flor, Holmes. Una pequeña flor blanca. No sabemos si se la colocaron después de la muerte o si la llevaba consigo, pero es lo único que hemos encontrado en sus manos.

—¡Lestrade, por favor! —le interrumpió bruscamente Holmes—. Hasta un niño se daría cuenta de que no podía llevar la flor consigo. ¿Quién es capaz de mantener algo en las manos cuando le están estrangulando? La reacción natural no es otra más que agarrar aquello que provoca la asfixia para intentar librarse de lo que causa el estrangulamiento o, por lo menos, para intentar aflojar la presión sobre el cuello. No le digo que no la llevara consigo antes de sufrir la agresión, pero está claro que no pudo mantener la flor asida en su mano durante la misma, por lo que, si es ahí donde la ha encontrado, sin duda debieron de colocársela después de muerta o, por lo menos, cuando ella todavía estaba inconsciente.

Lestrade carraspeó, visiblemente enrojecido ante la enérgica diatriba de Holmes.

—No llevaba encima joyas ni ningún otro objeto valioso. Quizá fue simplemente un robo que se complicó —añadió, como queriendo desviar la atención de su anterior intervención.

Se produjo un momento de silencio mientras Holmes procesaba la información. Yo, por mi parte, no podía dejar de pensar en la pobre muchacha, sola en el parque, con una flor en la mano como único testigo de su último suspiro.

Mi amigo caminó lentamente hacia la chimenea y se detuvo frente a ella, con las manos cruzadas detrás de la espalda, una pose que adoptaba cuando su mente estaba completamente concentrada en un problema.

—¿Solo eso? ¿Ninguna otra pista? —preguntó finalmente, sin volverse—. ¿Nadie vio ni escuchó nada inusual?

—Nada, Holmes. Hyde Park es un lugar muy transitado, pero a esas horas tempranas y sobre todo con la lluvia nadie pasea. Que yo sepa, no hay ningún testigo. El parque debía de estar prácticamente desierto. Lo único que tenemos es la flor y el cuerpo de la chica.
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